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AIGUAFORT 

Pobra santa! 
Era bella i humll com violeta boscara; 

pero les vicissituds de la vida i l'injus-
íícia odiosa que va del bra? del privil-
legi, han llengat una cscupinada al sáu 
rostre. Perqué ha sapigut csser mare, 
la dona bona i bella ha estat despreciada 
peí món, i el senyoreS canalla que ha 
repetit la historia de scmpre, és ben 
mirat per la societal mateixa que ha con-
demnaí a ella. 

El fruit de l'amor d'ella, no del séu 
pecat, treu el caparronef entre les robes 
que acaricien la seva tendrá i rosada 
carn, tot fent el ploricó, com si pressen-
íís les lletgeses d'aquest món. La nit 
és freda — com Tegoismc, com el cor 
avar—, i les seves agulles finíssimes 
punxen la carn, flns a fer-la insensible, 
a aquells que viuen al marge de la fra-
ternitat humana. 

La mare cus a la claror írista d'una 
espelma, que fa que les persones i coses 
marquin ombres que semblen fanfasma-
gorics gegants De tant en tant es bufa 
els dits i remena inúíilment, com un au­
tómata, el braser compietamení apagat. 
L'espingueí ploriconer del séu idolaírat 
infant la desvetlla deis séus emboirats 
pensaments, i flueix deis séus llavis una 
miraculosa llum, un somriure tendré, 
dolcíssim, com sois saben íenir-lo les 
mares. La má, descarnada per l'anémia, 
s'allarga vers el bressol I li dona quel-
ques empentes que el fan moure en un 
ritme cadenciós de va i-vé L'infaní no 
calla, ans al contrari, crida amb mes 
furia. La mare, exasperada pels crits 
de l'infant i els ncrvis exaltats peí sofri-
ment moral que la bona geni li fa gus -
íar, i per la manca d'alimenf mes ne-
ccssari, que ha feí que la seva carn 
de dona bella es tornes apergaminada 
i fleca fins a marcar se li els ossos da-
munt la pobre vestimenta que lembol-
calla, esclata en una rialla terrible, fe-
réstega; i els séus üUs, allre día tan 
bonics, preñen lluissors estranyes de 
bogeria. 

—Es meva, sabeu? — exclamas tot ta-
pant amb el eos la seva filleta, com 
volguent profegir-la d'un perill imminent. 

-—No! .. T'cstimaré sempre! . — din, 
com recordant, amb parauies de desvari. 

De sobte, de sa gorja surt un crit foll 
d'acusació: 

—Ah!... On ets, amor? — I un estrany 
pensament fa extremir amb un moviment 
epiléptic tot el séu eos. La mirada, in-
certa fins ara, s'afirma amb la llum 
d'una resolució heroica i exclama amb 
dolcesa trágica: 

—Vina, filleta meva, vina, que vull 
amanyagar-ie amb la máxima caricia. 

I dient aqueixes parauies apreta el 

caparronet contra el séu pit, tot ofegant 
un gemec ultrahumá, com volguent fon-
dre dinire séu la vida que havia emergit 
d'ella. 

La seva filleta no seguirla la trajecto-
ria vers el fang; no seria un eos fácil 
per al privillegi; estarla mes enllá, 
lluny d'aquest món . 

I reía, reía amb un riure estrany, de 
llágrimes i jola, de goigs i planys in-
finits. 
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Los museos escolares 
Previamente invitada por un profesor 

amigo, uno de estos días he tenido oca­
sión de visitar un museo escolar, el cual 
goza fama de poder equipararse con 
los mejores del extranjero por su per­
fección y organización progresiva. 

Sinceramente debo decirlo: Salí pro­
fundamente decepcionada de la visita. 
Aquel amontonamiento de cosas, de 
substancias, de plantas, animales y mi 
ncraies, clasificados escuetamente con 
sü nombre genérico, me causó más 
repulsión que admiración 

Considero como primera condición 
de todo maestro, al intentar crear un 
museo escolar, el poner al niño en con­
tacto con la Naturalesa. Allí sólo vi el 
intento de poner a la Naturaleza muerta 
en contacto con el niño. 

Las clases escolares deberían darse 
siempre en plena naturaleza, sobre 
planicies circundadas de rocas, arroyos 
y árboles, entre el musical gorgeo de las 
avecillas y gozando las caricias de la 
brisa; en fin, que el niño continuamente 
estuviera en contacto con la naturaleza, 
evitando así tener que recopilar estos 
mismos elementos ea brillantes vitrinas. 

Desgraciadamente este método peda­
gógico que preconizamos sólo está en 
gestión, y, muy a pesar nuestro, nos 
vemos obligados a amoldarnos a los 
métodos actuales, procurando que es 
tos tengan la máxima eficacia y raciona­
lidad, en lo cual puede mucho la volun­
tad y dignidad profesional del maestro. 

El profesor a quien se confie la direc­
ción de una escuela, es decir, la ense­
ñanza de nuestros hijos, debe ser ob­
servador y cuidadoso, procurando, que 
por todos los medios que estén a su al­
cance vayan recopilando en plena natu­
raleza uno a uno todos los componen­
tes y medios de que constantemente ha 
de echar mano. 

A cada vegetal habría de acompañarle 
un cuadro descriptivo donde constare a 
qué zona de la flora pertenece, lugares 
donde se produce, terrenos que le sean 
asequibles, climas que requiere, calo­
rías, resistencia ante los agentes atmos­
féricos, condiciones de cultivo, datos de 

si es fácil o no la explotación, medios 
para intensificar la producción, relacio­
nes que guarda para la conservación en 
la vida animal, valor en el presente, 
relacionado con la industria y el comer­
cio, como asimismo su probable porve­
nir en el futuro. 

El mismo orden debería llevar el mi­
neral y el animal. Este no debe jamás 
presentarse al niño disecado en ningún 
museo escolar A mi entender, esto 
se opone a todas las reglas de una edu­
cación racional, pudicndo evitarlo fá­
cilmente con una colección de láminas 
que representaran a los animales de la 
fauna en regular tamaño, con lo cual 
se evitaría el presentar un cadáver de 
un ser a quien se dio muerte tal vez 
para satisfacer una necesidad de exhi­
bición. 

No debo insistir desde estas páginas 
en proclamar la importancia capital de 
este medio educativo. Son los maestros 
los más indicados en ensayar y demos­
trar que el museo escolar descrito es e! 
auxilar más eficaz de la enseñanza. 

Además, no se olvide que en el niño 
su propia intuición es uno de los mayo­
res elementos útiles para su instrucción. 
Y si al niño ha de entrarle el conocimien­
to por lo que vea, !a convivencia con 
todos los seres que deben poblar el 
museo escolar le dará un completo co­
nocimiento de la naturaleza en su pleno 
dominio y desarrollo. 

Al museo escolar se debe añadir, 
como complemento educativo, la proyec­
ción de películas de zoología, mineralo­
gía, geografía, física, etc , a más de un 
pequeño gabinete de física y química 
para las más elementales pruebas de 
los principios de estas dos ciencias; y 
así se podrá afirmar tener ya instalado 
un taller en el que se conseguirá trans­
formar a nuestros hijos en hombres úti­
les para el mañana. 

Es también de imprescindible necesi­
dad, al crear un museo escolar, procu­
rar que no sea ün abigarramiento de 
objetos numerados que repele al visi­
tante que se precie de analítico. Esta 
no es su finalidad 

Un museo escolar no se hace en un 
día; no puede hacerse en un mes ni en 
un año Es la obra consecutiva de mu­
chos años. Los que lo crean o laboren 
por su instalación, nunca lo verán com­
pleto: la dificultad estriba, más que en el 
gasto de su instalación, en el gusto y 
voluntad del profesor. Si él se interesa 
y aporta su deseo y constancia, pronto 
verá convertido en realidad lo que 
sólo es deseo. 

No debería instalarse ninguna escuela 
sin que, como medio indispensable de 
enseñanza, no se le adicionara un sen­
cillo y básico museo escolar; la educa­
ción sería más completa, más racional y 
más eficaz. 
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